Dame la libertad
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Haz, oh Dios mío, que en lo sucesivo 

disfrute siempre del placer de la libertad de los hijos de Dios, 

cuya completa dicha y contento es amarte y pensar sólo en Ti.

No me has hecho participar de tu gracia,
sino para ponerme en disposición de poseer este beneficio. 

Pero sería poco para mí el haber recibido tu gracia,
si no la conservara, y eso sólo lo puedo con tu auxilio.

Tengo confianza, oh Dios mío, en que no me lo negarás.

No sé, oh Dios mío, qué debo admirar más, 

si la bondad que tuviste al sacarme de mis pecados, 

o mi negligencia para apartarme de este miserable estado.

¿Cómo he podido permanecer un solo día en el pecado? 

¿Y cómo pudiste Tú soportarme en él un solo momento? 

He puesto a prueba tu paciencia con la dureza de mi corazón; 

con frecuencia me apremiaste para que me convirtiese

y para que abandonara del todo el pecado, 

y yo fui más dócil a mis placeres que a la voz interior 

que me requería desde el fondo de mi corazón. 

Pero, por fin, ha llegado el momento en que has tocado 

y ablandado mi corazón, y has puesto término a mi pena y a mis pecados.

Dichoso de mí si puedo conservar el tesoro de tu gracia. 

Tú sabes, oh Dios mío, dónde lo has puesto: 

en un vaso frágil, sujeto a dejarse corromper 
y a todo tipo de desdichados accidentes.

  Sé Tú mismo mi protector y no me dejes dilapidar

 el sagrado depósito que me has confiado.
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